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La disputa por el poder de la representación en las noticias de femicidios. Análisis de casos en cuatro diarios de la prensa de Salta.
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Introducción
El espacio de la comunicación mediática es uno de los ‘campos de interlocución’[footnoteRef:1] (Grimson, 2001) donde se reafirma y se disputa 'el poder de la representación'. Rossana Reguillo sostiene que dicho poder involucra la apropiación de un espacio interpretativo y de enunciación "que es capaz de construir y configurar visibilidad y sentido sobre la realidad, estabilizando ciertos sentidos sociales sobre el mundo y su funcionamiento" (2007:11). Sin embargo, el control de este espacio interpretativo no se conquista de una vez y para siempre, sino que implica una constante lucha contra las ciertas resistencias, narrativas de contestación, e impugnaciones (Reguillo, 2007). [1:  Alejandro Grimson (2001) sostiene que los campos de interlocución son un marco dentro del cual ciertos modos de identificación son posibles mientras otros quedan excluidos; donde determinados grupos se posicionan a partir de diálogos y conflictos. Es por ello que ciertas modalidades de identificación cobran especial relevancia mientras otras pasan a un segundo plano, estas modalidades de posicionamiento son históricas, resultado de un entramado de fuerzas sociales, interpelaciones y resistencias.] 

El presente trabajo[footnoteRef:2] realiza un abordaje sobre las disputas representacionales que se desplegaron al interior de las noticias de femicidios de la prensa de la provincia de Salta durante el año 2015. El recorte temporal estuvo guiado por la expresión de dos multitudinarias marchas realizadas a lo largo y ancho de todo el país, el 3 de junio y el 25 de noviembre de 2015, que marcaron un hito bajo el lema Ni Una Menos hasta expandirse rápidamente por otros países de Latinoamérica.  [2: La presente ponencia se inscribe dentro del proyecto de investigación: CIUNSa N° 2307/0, “La construcción de la diferencia y la desigualdad en la producción mediática e hipermediática local. Las narrativas informativas y ficcionales en el período 2009-2015”, el cual fue pensado y dirigido conjuntamente por el Dr. Víctor Arancibia y la Dra. Alejandra Cebrelli. Ante reciente fallecimiento del querido profesor Víctor Arancibia -quien fue mi director de tesis de grado pero sobre todo una brillante y admirable guía en mi camino personal, profesional y de militanci - este trabajo está escrito en homenaje a su memora. ] 

Allí quedó en evidencia un fuerte cambio en los parámetros de ‘tolerabilidad social’ (Arancibia y Cebrelli, 2015) -es decir, la disputa cultural de lo que es aceptable y condenable socialmente- como consecuencia de una intensa e histórica labor de los movimientos feministas y de mujeres, que instalaron un estado de ánimo colectivo dispuesto a interpelar los discursos y dispositivos que sustentaron y reprodujeron históricamente la violencia contra las mujeres (VCM, en adelante). Esto impactó en diversos ámbitos, incluyendo a las rutinas periodísticas.
El rechazo generalizado ante la VCM bajo la consigna Ni Una Menos emergió en al calor de una década atravesada por un marco auspicioso de normativas y herramientas legales vinculadas a la igualdad de género y la diversidad sexual[footnoteRef:3] que permitieron, entre otras cosas, prevenir, sancionar y erradicar la violencia de género; y el diseño de un entramado de disposiciones y políticas públicas sobre comunicación y género (Ley Nº 26. 485 y 26.522) enfocadas en nombrar y deconstruir los mensajes mediáticos estigmatizantes y sexistas considerados como una forma de ejercer la violencia simbólica. [3:  Entre ellas se destacan Ley de Matrimonio Igualitario, Ley de Educación Sexual Integral, la Ley de Identidad de Género, la inclusión en el Código Penal de la figura de femicidio, la Ley de Protección Integral de las Mujeres Nº 26. 485 y la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (LSCA) Nº 26.522.] 

 Sin embargo, a pesar de los avances jurídicos, los ataques cruentos perpetrados contra las mujeres no disminuyeron en el país. Durante esos añosla provincia de Salta[footnoteRef:4] encabezó las estadísticas de femicidios y violaciones del país. Ante los reclamos de diversas organizaciones, a fines del año 2014, el gobierno provincial promulgó el Decreto Ley de Emergencia Pública en materia de Violencia de Género por dos años (Ley Provincial N° 7863), el cual fue prorrogado hasta el año 2018 por el recrudecimiento y aumento de casos. [4: Salta esel paradigma de las sociedades violentas. Esto se debe a que es un poroso espacio de frontera donde se crea un umbral semiótico de diálogo y conflicto entre una amplia diversidad de culturas, tanto criolla, urbana, campesina, etnias originarias, como de migrantes extranjeros de todo el mundo (Cebrelli, 2008). Esta dinámica intercultural, se encuentra altamente jerarquizada, producto de la yuxtaposición entre el sistema capitalista actual y el efecto de la herencia de la colonialidad del poder, del ser y del saber (Quijano, 1998; Mignolo, 2007; Lander, 2000). Es por ello, que la organización de la sociedad se erige sobre la hegemonía en torno al dominio terrateniente, a la religión católica y a las tradiciones criollas de marcado corte patriarcal, sexista, racista, xenófobo y clasista que se interrelacionan con nuevas formas modernas de explotación y dominación(Segato 2007, Bidaseca, 2011) que dejan marcas de múltiple subordinación en el cuerpos de las mujeres a través de una violencia ejecutada por la ‘interseccionalidad’ (Crenshaw, 1995) de dichas matrices.
] 

Teniendo en cuenta que las condiciones de producción de la información (Verón, 1089) estuvieron atravesadas por una transformación en los parámetros de ‘tolerabilidad social’ (Cebrelli y Arancibia, 2015), el presente trabajo propone un análisis de los modos de significación que se construyeron en las noticias de femicidios ocurridos en el año 2015 a partir de la anticipación de sentido que supone la existencia de una tensión y disputa representacional entre un discurso proveniente de una mirada feminista que intenta dimensionar los hechos como un problema sociocultural cuya responsabilidad de prevención recae sobre el Estado; y un discurso policial, con fuerte impronta patriarcal, que los presenta como hechos aislados, ocurridos dentro del ámbito privado. 
La conformación del corpus de análisis consistió en la selección de noticias sobre ‘casos notables’ (Ford, 2001), entendidos como acontecimientos singulares que quiebran la cotidianeidad y tienen algún grado de impacto social, aunque no llegan a constituirse como ‘casos conmocionantes’ (Fernández Pedemonte, 2001). La muestra quedó conformada por treinta y tres noticias, correspondientes a cinco casos de femicidios que fueron extraídas de las versiones impresas de El Tribuno de Salta y Nuevo Diario de Salta; y de los portales digitales El Intransigente Salta y La Gaceta Salta.
El abordaje teórico-metodológico recogió los aportes del análisis del discurso de base lingüística y socio-semiótica (Lotman, 1996; Cebrelli y Arancibia,  2015), en diálogo con las teorías del periodismo (Martini, 2000; Luchessi, 2004) y de los estudios feministas antropológicos-decoloniales (Segato, 2003; Bidaseca, 2010) atendiendo a las particularidades del discurso de la información (Charaudeu, 2003; Filinich, 1998, Marafioti, 1997)y las representaciones mediáticas[footnoteRef:5] (Cebrelli y Arancibia, 2005, 2015) para inferir los ‘regímenes de visibilidad hegemónica’ (Reguillo, 2008) que operanen las huellas del acto de enunciación de las noticas.  [5: Se entiende por ‘representaciones sociales’ a la articulación entre las prácticas y los discursos porque hacen circular en la sociedad ciertos sistemas de valores, roles, modos de hacer y de ser, y modelos de mundo de carácter cultural, ideológico e histórico, que se van configurando mediante las huellas de un ‘espesor temporal’ o contexto de diferentes épocas en contacto (Cebrelli y Arancibia, 2005, 2010). Pero, además, cuando estas representaciones se insertan en el espacio mediático se complejizan debido a que las misma se configuran no solo a partir de su espesor temporal sino también por las huellas de los procesos semióticos de producción y recepción que llevaron adelante las empresas periodísticas (Charaudeau, 2003).Por lo tanto, tienen “un compromiso con la sustitución y con lo icónico al fundar la ilusión de realidad que opaca las distorsiones de todo un proceso productivo y de los atributos de autoridad que permiten: que alguien o algo pueda o no ser representado y de qué manera” (Cebrelli y Rodríguez, 2013: 4).] 


La máquina mediática salteña
Los medios de comunicación elaboran una imagen del presente social (Gomis, 1991) que establece clasificaciones y fronteras entre lo importante y lo irrelevante de determinadas problemáticas, voces y actores. Las selecciones de contenidos no son arbitrarias sino que se realizan en el marco de las rutinas profesionales de producción informativa, por lo tanto resulta importante indagar los contratos de lectura que cada ‘máquina mediática’[footnoteRef:6] (Charaudeau, 2003) mantiene con el público y  los criterios políticos, económicos e ideológicos con los que establecen un encuadre o framing[footnoteRef:7] (Sádaba, 2007) a las noticias según la línea editorial. [6:  El concepto de Patrick Charaudeau (2003) describe un doble proceso de semiotización de la información: ‘transformación’ y ‘transacción’. El primero consiste en convertir un mundo por significar en un mundo significado a partir de la selección de un suceso acontecido de la realidad que se debe describir, contar y explicar en donde intervienen factores como el contexto socio-histórico y las rutinas profesionales establecidas en los medios. En segundo lugar, el proceso de ‘transacción’ implica que el objeto de intercambio que circula entre los participantes es algún saber que uno de ellos, en principio, posee y el otro no. Pero dado que la comunicación no es un fenómeno que se manifieste de manera horizontal, los intercambios sociales poseen un postulado de intencionalidad, un propósito en donde “todo hablante comunica para modificar el estado de conocimientos, las creencias o los afectos de su interlocutor” (Charaudeau, 2003: 45).]  [7:  El contenido noticioso se organiza a partir de un encuadre o framing “sugiriendo en qué consiste un asunto mediante la selección, énfasis y la exclusión de perspectivas dentro de un contexto simbólico en el que se combinan las resonancias culturales, las pautas, rutinas y normas periodísticas” (Sádaba, 2007: 11)] 

En líneas generales, el Tribuno de Salta es el diario hegemónico de la provincia, con mayor tirada, que representa a los intereses económicos y políticos del grupo Horizontes S.A -sociedad perteneciente a la familia de los ex gobernadores de Salta- y del poder empresarial de la región; y que se constituye como un referente imprescindible que marca la agenda de otros diarios, programas de televisión y radios locales (García Vargas et. al., 2009). La ‘instancia blanco’ (Charaudeau, 2003) es un público radicado en la provincia de Salta de clase media y alta que desea informarse principalmente sobre la realidad local desde una mirada crítica respecto a las actuaciones del gobierno provincial.
En oposición a este y con menor alcance, Nuevo Diario de Salta, creado en el año 2002 -etapa donde el país se encontraba inmerso en una profunda situación de crisis política y económica- es una alternativa diferente que representa a los sectores populares, y se financia a partir de la pauta publicitaria de los mismos. Por lo tanto, además de las voces del poder económico y político, el diario crea su propia agenda visibilizando las problemáticas y las voces de los actores sociales relegados a los márgenes de la provincia. Se puede observar, entonces, un blanco receptor de la información constituido por un público salteño de corte eminentemente popular, caracterizado por los anunciantes de la pauta y por el tipo de problemáticas que aborda desde una perspectiva no hegemónica (Portelli, 2012).
Por su parte, El Intransigente Salta[footnoteRef:8] y La Gaceta Salta[footnoteRef:9], condicionados por la pauta publicitaria, se constituyen como periódicos oficialistas y con rutinas periodísticas que responden a las lógicas del mercado de los medios digitales que buscan constantemente la primicia, y la producción inmediata de un gran caudal de noticias minuto a minuto. Esto implica que valoraren la información novedosa e inédita, reproduciendo información “blanda” de otros medios, generalmente hegemónicos y centralizados Buenos Aires.Por lo tanto, la ‘instancia blanco’ la constituye un público que puede no ser necesariamente salteño, que desea informarse sobre los acontecimientos que tienen trascendencia nacional, por encima de las temáticas locales, y que busca una lectura rápida. [8: El diario homónimo al destacado periódico que circuló en la provincia a principios del siglo XX y que representaba a la política de la UCR, Intransigente de Salta, como era conocido hasta 2017 (ahora llamado El Intra), inició sus publicaciones el 1 de agosto de 2008. ]  [9: La Gaceta es el principal diario de la provincia de Tucumán desde 1912 y a lo largo de la historia mantuvo una circulación por toda la región del norte del país. Desde el 4 de agosto de 2014, se dio inicio a una nueva edición en la provincia de Salta, en soporte digital.] 

Las noticias de femicidios en los cuatro diarios mencionados aparecen, generalmente, en la ‘Sección Policial’ donde se informan acontecimientos delictivos, con fuentes de información institucionales, principalmente las de la policía, de cuyas prácticas y discursos provienen muchas veces las formas de presentación de los hechos.

La representación de los femicidios en disputa
En los últimos años, a raíz de las luchas emprendidas por los movimientos feministas y de mujeres, se abrió un proceso sociohistórico de lucha por la producción de nuevas subjetividades sobre lo femenino y lo masculino desde una visión igualitaria (Fernández, 1993), que impactó en los lugares de visibilidad públicos y mediáticos. Esto fue posible porque sus acciones hallaron cierto grado de aceptabilidad en la coyuntura política de un determinado estado de la sociedad (Arancibia, 2012), que se caracterizó por la conquista y reivindicación de numerosos derechos vinculados al género y la orientación sexual, entre otros.
En este contexto se observó, por un lado, que dentro del campo de interlocución de la prensa salteñael discurso de la institución de la Policía, y de forma complementaria los voceros del Poder Judicial o de los hospitales, mantuvieron una voz de alta intensidad (Bidaseca, 2010), ya que fueron las única audibles a la hora de definir y fijar las interpretaciones sobre los femicidios.  Las voces de especialistas en problemáticas de género, de testigos, de familiares allegados e, inclusive, del victimario no lograron ingresar al espacio mediático. De este modo, se representaron a estos crímenes como hechos delictivos aislados, excepcionales, ocurridos dentro de las relaciones afectivas en el ámbito privado, compuestas por mujeres insubordinadas al mandato patriarcal y social, y por hombres marginados, agresivos e irracionales impulsados por una “emoción violenta”, lo cual se entretejió con ciertas lógicas sensacionalistas[footnoteRef:10], que respondieron a los intereses mercantiles de la línea editorial y al framing de las empresas mediáticas (Zurita, 2018). [10:  La ‘sobreexposición’ (Didi-Huberman, 2014) de la inscripción de la violencia inscripta en los cuerpos de las mujeres, entendida como una ‘violencia expresiva’ que re-victimiza a las mujeres y fortalece la imagen de un victimario capaz de ejercer su poder y exhibirlo como un mensaje para toda la sociedad (Segato, 2013), convierte a estos lamentables hechos en una mercancía al servicio de los intereses mediáticos.  El gran caudal de imágenes violentas e impactantes terminan por generar una especie de ‘anesteciamiento’ (Cebrelli y Arancibia, 2015) en el imaginario social que recae en un nuevo ocultamiento y una nueva cuota de naturalización del problema (Didi-Huberman, 2014).] 

Sin embargo, por otro lado, ingresaron ciertoselementos que permitieron dar cuenta de la presencia de una perspectiva contra-hegemónica proveniente de una mirada feminista que se enlazó, aunque de manera subexpuesta y desde un lugar periférico, a la primera perspectiva mencionada desplegando una disputa por el ‘poder de la representación’ (Reguillo, 2007). Una de las operaciones discursivas más destacadas fue el ingreso del término ‘femicidio’ para nominar estos hechos dentro de las noticias, en reemplazo de la anterior caratula de “crimen pasional” la cual provenía de una naturalización histórica de la VCM disfrazada con ribetes del mito del amor romántico (Fernández, 1993)[footnoteRef:11]. La calificación de ‘pasional’ remitía a la figura de ‘emoción violenta’ que operaba como un argumento de justificación del accionar del agresor (Red PAR, 2010). [11:  Ana María Fernández (1993) sostiene que el mito del amor romántico construye una representación del ideal de plenitud, deseo, erotismo y belleza en relación a los vínculos sexo-afectivos.  Dichos vínculos presentan la heteronorma como forma de organización política y se tramitan a través de la conyugalidadmonogámica. En este marco opera una afectivización de la subyugación y opresión del universo de lo femenino desde un ordenamiento jerárquico patriarcal, el cual es el origen de todas las violencias (Fernández, 1993).] 

La categoría ‘femicidio’ fue apropiada recientemente por las lógicas mediáticas. Esun concepto nuevo y con contenido político, construido y posicionado colectivamente que permite nombrar un tipo de asesinato específico perpetrado contra la vida de las mujeres por el hecho de ser mujeres, es decir, por misoginia (Segato, 2006a).Dentro de las noticias del corpus, el término ‘femicidio’ fue empleado en todos los casos, sin embargo, a lo largo del desarrollo del texto su uso fue alternando con los lexemas “crimen”, “asesinato”, u “homicidio”. Este aspecto, en interacción con el enfoque sesgado que presentó a los hechos como sucesos aislados o individualizados, permitió leer un entramado de ‘intraducibilidad semiótica’ (Lotman, 1994) debido a que la nueva nominación, vaciada del sentido feminista, histórico y político, no implicó un cambio de interpretación sobre estos hechos. Más bien, esto implicó una re-significación por parte de las lógicas hegemónicas como un concepto que hace referencia a la feminización del “homicidio”, es decir, al asesinato de mujeres de manera general, sin distinción de su causa específica.
Por otro lado, se observó la inserción de las cifras de femicidios registrados a nivel a regional en una gran cantidad de noticias. La fuente de esta información, referenciada en solo dos piezas informativas, fue el portal periodístico con perspectiva de género denominado La Otra Voz Digital[footnoteRef:12]. Por ejemplo, en la noticia del diario El Tribuno de Salta que anunció el femicidio de Nélida Rodríguez, mediante tres destacados, añadió el conteo de casos, rememoró un presunto femicidio ocurrido meses atrás en Salta, y lo vinculó por analogía a otro femicidio que tuvo trascendencia nacional:   [12:  La primera contabilización de femicidios de Argentina fue iniciativa de la Asociación Civil La Casa del Encuentro en el año 2008 a partir de las noticias publicadas en la prensa nacional. Recién en el año 2014 la Corte Suprema creó el Primer Registro Nacional de Femicidiosde la Justicia Argentina. En Salta, el portal digital La Otra Voz Digital, tomó la iniciativa de realizar dicha tarea a nivel local de manera constante mes a mes y año a año ante la inacción del Estado.] 


Otro año negro
6 mujeres asesinadas es la cifra de víctimas de femicidios para la provincia de Salta, según el portal “La otra voz digital” que recaba información sobre violencia de género.

Un caso en duda
Una joven que murió quemada. El 25 de junio, una joven de 21 años que estaba con su novio se quemó el 70% del cuerpo. Murió el 6 de julio. Según una amiga, sería un femicidio porque ellos se llevaban mal. Para la Fiscalía fue un accidente doméstico.

Un caso similar a nivel nacional
El crimen de Nélida, en el barrio Portezuelo, trajo a la memoria el asesinato de Claudia Schaefer a manos de Fernando Farré, su exmarido, en Pilar (Buenos Aires). Él la degolló es una habitación donde discutían sobre su separación.                                                   (El Tribuno de Salta, 22/09/2015)[footnoteRef:13] [13:  “Sangriento femicidio en una casa del barrio Portezuelo” El Tribuno de Salta, 22/09/2015, p. 12. ] 


Nuevo Diario de Salta, por su parte, incorporó las cifras hacia el final del cuerpo textual, en un espacio de importancia secundaria, vinculando los femicidios sólo a la esfera de las relaciones de pareja:

Hasta el momento serían siete las mujeres que murieron en manos de varones, que por lo general son sus parejas o ex parejas.
(Nuevo Diario de Salta, 20/09/2015)[footnoteRef:14] [14:  “Una mujer fue hallada muerta semidesnuda con signos de violencia”Nuevo Diario de Salta, 20/09/2015, p. 11.] 


Los diarios digitales, fuertemente marcados por las lógicas del mercado, de la primicia, la instantaneidad y la jerarquización de temas instalados en las agendas establecidas por los medios hegemónicos de referencia nacional, por el contrario, no incorporaron el conteo de casos en ninguna de las noticias ya que las mismas, en un afán de lucro, solo se limitaros a los aspectos descriptivos y escabrosos de los hechos.
Estas cifras, sustentadas en un ‘saber de conocimiento’ y un ‘valor de verdad’ (Charaudeau, 2003)lograron ingresar al espacio mediático con la intensión de dimensionar la problemática apoyándose en una evidencia empírica con instrumentos científicos y comprobables sobre esta realidad social. Pero, si bien, el conteo permitió interrelacionar los casos, los mismos carecieron de un análisis sociocultural que permitiera una comprensión adecuada de los datos, reforzando la idea de “una deriva de “caso” en “caso” que se presenta como una sucesión de hechos aislados.Por lo tanto, al igual que el concepto de ‘femicidio’, perdieron densidad política e histórica, porque al insertarse en la prensa fueron re-apropiados de sentido por parte de las lógicas hegemónicas. 

Conclusiones
La puja por el poder de la representación presentó una compleja superposición de capas que plegaron y desplegaron modos diversos de (in)visibilidad de los femicidios (Cebrelli, 2015). Las perspectivas del movimiento de mujeres y feminista se insertaronen las noticias mediante mecanismos de traducción y negociación, pero las lógicas comerciales de la prensa exhibieron esta visión de manera subexpuesta (Didi-Huberman, 2014) a las representaciones que se transmiten sobre la VCM desde su dimensión meramente instrumental y espectacularizante (Segato, 2003) cuyo verosímil, sustentado en ‘saberes de creencia’ (Charaudeau, 2003) presentaron a los femicidios como hechos aislados, excepcionales, dentro de las relaciones de pareja. 
En consecuencia, aunque la muerte de mujeres por razones de género adquirieron una nueva nominación y un conteo de casos, la significación continuó remitiendo a los valores e imaginarios del “crimen pasional”, siendo que el aumento de visibilización de la VCM durante el 2015 y la aplicación del Decreto Ley N° 7863 de Emergencia en materia de Violencia de Género en la provincia no aseguraron un correcto tratamiento periodístico con perspectiva de derechos ni la disminución de las cifras de este flagelo en Salta.
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